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Perfiles cscolares

Estamos à fines de Febrero, es decir, hace ya mes y medio que 
se lian reabierto las Escuelas pûblicas en toda la Republica, y aun 
estân absolutamente desprovistas de textos y toda clase de utiles es- 
colares. La cosa parece va à prolongarse, pues aun la Direcion Ge­
neral no ha llafnado à propuestas para la aaquisicion de esos utiles, 
segun prâctica establecida hasta la fecha. De modo que mientras 
llama, se presentan las propuestas, se informa sobre ellas, se liacc 
la entrega y se remiten los utiles à los distintos Departamentos, 
habrâ algunos de estos que tendrân que esperar très à cuatro mc- 
ses para obtenerlos.  ̂ Se pretende por ventura que los maestros 
trabajen careciendo afin de los utiles rnâs indispensables? Preten- 
der tal cosa séria una verdadera insensatez, à no ser que se desec 
que los alumnos se coticen ô inicien alguna suscricion, como dicen 
haber sucedido ya en una Escucla, para obtenerlos.

Esperamos tambien que dado cl caso de adoptarse nuevos textos 
6 cartas geogrâficas para la ensenanza, procédera la Direccion à



liacerlo, despues de oir cl informe do la Comision Espccia l*que se 
nombre con el encargo de dictaminar accrca do las venlajas 6 in- 
convenicncias que resulten de su adopcion para la ensenanza.

Suplicamos â la Direccion General, en vista de lo expuesto y 
en el interés de la marcha régulai* de las Escuela^, un poco mâs 
de actividad en este asunto de importancia transcendcntal para las 
mismas.

' Parece empezarel nuevo aiïo, à pesai* de los antécédentes de in- 
grata recordacion que dejô cl anterior, con nogros auspicios bajo el 
punto de vista del pago al personal docente del Departamcnto delà 
Capital. En cfecto, à pesar de encontrarnos casi à linesde Febrero, 
aûn los Maestros no han percibido la mensualidad de Enero,—y Dios 
sabocuàndo la rccibiran, pues no tenemos noticia de que la Direc­
cion General cucnte liasta la fecha con renta ninguna segura para 
poder vcrifîcar su abono. Las cantidades rccibidas desde el 1.» al 15 
del présente mes se han rcmitido ;ï los distintos departamentos de 
campana para saldar en todos cllos el presunuesto del mes de Enero, 
de modo que la Capital permanecerà in allas en niateria de pagos, 
hasta que cl personal ensenante no pudiendo soportar por mas ticm- 
i)0 la situacion preenria que atraviesa, se dirija directamente al Go- 
bierno en vista de la negligencia y abandono à esc rcspecto, doloro- 
so nos es decirlo, de la autoridad Superior Escolar. 

i Triste condicion la del pobre maestro !

Nuestro inteligente amigo y colaborador, el profesor D. José A. 
Fontela, que hasta hace poco tiempo ha venido dirijiendo la escuela 
de la Sociedad Filantrôpica, se lialla colocado hoy al frente del cole- 
jio denominado Licco Cruguago rjuc con tanto acierto dirijia hasta 
el présenté su sefiora esposa, la inteligente cducacionista D.a Filo­
ména O. de Fontela.

Crecmos que este hccho, dada la compctencia del Sw-Fontela, ha 
de infiuir de una manera "incontestable en la buena marcha de este 
importante establecimiento de ensenanza y contribuirâ à la vez à 
que lospadres de las educandas tengan un motivo mas de éxito en 
la instruccion de sus hijas.

Y ya que hemos licclio refcrenciaà la rcnunciadel Sr. Fontela de 
la direccion de la escuela de la Sociedad Filantrôpica, no ha podido 
ménos pu. llamarnos la atcncion la forma orijinal é inusitada con 
que la Comision do dicha escuela ha llamado âconcurso para provecr 
su direccion. Llama âconcurso de mèrito y solo entre maestros de 
tercer grado. ^Qué clase de concurso es ese, enteramente nuevo en 
los anales escolares?  ̂A qué clase de trabajos de zapa responde esc 
llamado? Doctores tiene la santa madré igiesia quesabrân descifrar 
esemisterio, por mas nue à nosotros, aunque alejados do esc centro, 
no nos séria tal vez dificil inquirirlo.

Esto no obstante, nos proponemos seguirà  la distancia los inciden­
tes de ese curioso torneo de la inlcligencia, dada la forma en que se 
prétende llcvar à cabo, para instruit* en oportunidad à nuestros lec- 
toresde su resultado.

Ilayun refran castellano que dicc: quicn calla, otorga, y aplicân-



dolo al hccho que dcnunciamos en nuestro numéro anterior, respec- 
to de los Sres. Calvo y Ferrer, 61 nos prueba ser cierta nuestra rei- 
terada denuncia.

Lo que no podemos esplicarnos es el diploniàtico silencio observa- 
do hasta aliora en toda linea por las autoridades escolares, lo que 
nos induce à créer que estas se encuentran tambien complicadas en 
esteasunto, no conviniéndoles por lo tanto, ajitarlo, por aquello de 
que, pcor es meneallo.......

No en balde se dicc sâbiamentc en el idioma de Cervantes: quien  
manda, manda, y cartucho en el canon.

L n  ed n cacion  de la s  Eiiiias es defectnosu

(Oh lector! formais, me lo figuro, en el bando opuesto al mio; 
sois de los que con D.# Nicolasa Bracamonte creeis en la superiori- 
dad de la muger y en la degeneracion perceptible y râpida del 
hombre; si hubierais pensado esas neceaades y no las hubierais 
dicho à nadie, me hubiera guardado muclio de combatirlas; pero 
os h xbeis metido à incendiario 6 pctrolero, habeis juzgado vuestro 
sexo por vuestra monda hnmanidad, liabeis deducido d e là  pereza, 
ignorancia y falta de energia que os son propias, pereza, ignoran- 
cia y falta de energia en todos los hijos de Adan que habitan dentro 
los limites de la Repûblica, sacudisteis vuestro habituai letargo 
para pregonar la decadencia de nuestro sexo, del cual, creedlo, for- 
mo parte, y £qué quereis? no pude, ni puedo resistir à la tcntacion 
de no aceptar sin combate vuestras conclusiones.

Hablando en p la ta —como algunos dicen—cuando à la jentc que 
habla 6 escribe en un pais—entiéndase bien que no lie dicho ni 
querido decir: la jentc que piensa —le da por sostener que dégéné­
ra, encuentra siempre quien le créa y à vcces mas de lo que clla 
quisicra; y como en este pais de bcndicion todavia hablan y escri- 
ben los hombres y cllos declaran con toda sinceridad que la mujer 
uruguaya es superior â ellos, es natural, el pueblo lo créé y los de 
mas arriba va dudan, y razon ticnen para ello.

Y ocreo  tambien que la mujer uruguaya vale mas, muchisimo 
mas que los .pie sinceramente ô con mala fô tratan de llenarle la 
cabeza de huino; creo séres muv inferiores à la mujer uruguaya â 
los que olvidando la noble y sublime rnision de la mujer y la suya 
propia tratan de formai* para ella y para ellos una posicion anor­
mal, insostcnible y corruptora cuyas consecuencias, ya se miren 
bajo el punto de vista individual o bajo el punto de vista colectivo 
6 social, serdn dolorosas.

Vamos â esplicarnos.
La moral y las leyes donde existen, aquella formando cuerpo de 

doctrina y estas bajo la forma positiva, y las costumbres, base de 
aquellas, establecen misiones distintas à los dos sexos. La sàbia na- 
turaleza contribuye tambien dando â cada uno un sello pronio, y 
deposita en el aima de todos los individuos un sentimiento de rc-



pugnancia para todos aouellos séres que fisica ô moralmcnto po- 
seen ô afectan poseer calidades no peculiarcs â su sexo.

En cl nombre de la cducacion racional, cuyo fin es el pcrfecciona- 
miento, puedo dcsgraciadamentc contrariarsc las leyes naturalcs 
como sucedo lioy en el pais; pero no debe liacerse.

Vivimos en unaôpoca desgraoiada: nuestra prensa politica, esto 
es, toda nuestra prensa, se ocupa de nuestros liombres publicos de 
tal suerte que no debemos estranar maiiana que en Europa nos 
consideren antronôfagos. «jQuô es para ella el primer mngistrado 
de la Rcpûblicu? qué sus Ministros? quô los Représentantes del 
pueblo? quô la milicia? qué cl periodismo? ailé........cl pais?

Lalucha de los partidos se ensaneba, secliscutcn las pcrsonalida- 
des, seatacan las reputaciones Uevando al pueblo la dcscontianza y 
el desaliento y la mujer, cuyo buen sentido perfeccionado por una 
convenientc cducacion pudiera salvar la familia, se estravia por las 
alabanzas tan exageradas ô inmcrecidas como ridiculas, que se le 
prodigan al atribuirle conocimicntos cicntificos que no posée.

Vamos û ponerlo en evidcncia.
Elevado cl nivel intelectunl en la Repüblica en estos ûltimos 

aiïos, mejoradas nuestras escuelas pûblicas, perfeccionados nues­
tros maestros, generalizada y dil'undida cou la cducacion primarin 
la conciencia de su necesidad, pasamos de pais atrasado en esc ra- 
mo â pais adclantadisimo; la mujer pobre y cspecialmcnte la po- 
bre vergonzante, cuyo ùnico medio de sostencr su falsa posicion era 
una improba tarea de plancha ô aguja, liallô en la ensenanza pû- 
blica una puerta abierta a su actividad y se lanzô à ella cou notable 
ventaja para ella y para la instruccion nacional. Las circunstancias 
politicas del pais contribuycron tambien à dirijir todas las miradas 
nâcia la instruccion popular, especialmente cuando se viô que las 
escuelas eran un medio mas cficaz nue cualquier otro para obtener 
ün ministerio, la consideracion pûblica y la gloria; cuando se viô, 
se supo ô rccordô nue desde las èpocas mâs remotas todos los g ran ­
des pcnsadorcs liabian diclio, escrito ô liecho algo en prô de là  edu- 
cacion popular. -«*•

Despicrto el sentimiento se lanzô al carnpo cdacacionista y no 
hubo doctor, bachiller ô pretenso hombre de letras que por el mc- 
ro hccho do scrlo no se considerase competente para juzgar y die- 
taminar sobre escuelas y sus rcsultados.

Aparentemente tenian"razon.
De un changador sin fuerzas para serlo, de una lavandera ô plan- 

chadora *:i• i aptitudes para su oiicio se hacian maestros; de un pa- 
nadero se hacia un dircctor de escuelas; de un comercianto al pi- 
cholco se hacia un inspector, y probaban. Es natural, cualquier 
hombre ô mujer ilustrados tenian acrecho para valer mas.

Vino Vareia.
Pocta, orador, periodista, politico, comercianto, leguleyo, instrui- 

do, activo, valicnte, enérjico, patriote, tenaz y honrado,’todo lo era 
ô lo habia sido.

Hizo su cducacion como educacionista en la Sociedad de Amigos, 
de la que tué el aima mientras viviô, é impcrfectamcntc cducado en 
el raino, tomô las riendas de la instruccion pûblica de su pais.

Cou todos sus defectos y virtudes, cortando aqui, cercenando alli, 
tronchando aca, rc .:1piendo acullâ, contrariando y contrariado ,lu- 
chando siempre y siempre animoso, hizo de su pais un pueblo ilus- 
trado, convirtiô cl indilercntismo en vanidad, creô la conciencia de



la necesidacî do la instruction popnlar, liizo do los que desprecia- 
ban al maestro de escuela, pretensos pedagogos.

De aqui el estravio de nuestra instruction popular respecto â las 
ni fias.

Ensenâbaseles mal los rudimcntos mas simples de la lectura, es- 
critura y aritmética y la que llegaba â leer regularmcnte ô décla­
mai* una composicion despucs de ocbo é diez anos de escuela cra 
una bachillera; el liogar y sus naturales afecciones entraban en 
grande como factor de la éducation de las ninas; abora todo cam- 
bio: una alumna de escuela de 2." grado sabe Botânica, Fisiologia, 
Anatomia, Alineralogia y Fisica; las de escuela de 3er. grado saben 
tambion esto; pero ^de quô modo?

En los exâmenes de escuclas de ninas, la admii*acion püblica sac 
le colmada justamcnte por las discrtaciones cientificas hechas sobre 
estas materias al parecer tiradas à la suerte.

—^:Quién les ensena todo eso?
—Sus maestras, necesariamente.
—Examinemos, pues, sus maestras.
Demos concurrido â los exâmenes de maestras, y concurrimos 

muy âmenudo: los exâmenes son siempre los mismos.
Para  los inteligentes impartiales, en cada periodo no hay mas de 

una 6 dos maestras de 1er. grado sobresalientes entre el crecidisi- 
mo numéro de aprobadas, muy pocas regulares, las demâs........

Si se publicaran las recomêndaciones y los empenos, séria cosa 
divertida.

De 2.® grado nada decimos sinô que son muy contadas las buenas 
por su exâmen.

De 3er. grado........se han h écho célébrés por su ignorancia las
que obtuvieron estos titulos y puede decirse que, como no hay ré­
gla sin escepcion, solo una hay que lo tenga muy merecido.

No es necesario nombrarla.
^Como se esplica estas sabidurias en alnmnas cuyas maestras 

cou muchos mas anos de estudio y base sôlida, no tienen?
^Cômo se espliea un mal exâmen de ayudante de parte de ninas 

que adrniraron al pûblico pocos dias antes con sus extensisimos co- 
nocimientos cientificos sobre las mismas materias?

Se esplica sabiendo que présidé la falta de buen sentido â la 
éducation piïblica de nuestras ninas.

El nino â quien instruyan de bambolla, como se instruye hoy â 
nuestras ninas, al sentarse en los bancos del Ateneo ô al oir à  un 
profesor tratar esas mismas ciencias de sus triunfos, se siente 11a- 
mado â  la realidad, conoce que le llevaron por las ramas sin visitar 
siquiera el tronco y no desdorarâ su sexo con sus pretensiones; pa­
ra la mujer, despues de la escuela, la familia y allicon sus girones 
de ciencia se encuentra aislada, se ha hecho inûtil para su mision 
sin hacerse apta para otra.

jFelizmente el buen sentido individual reacciona sobre el extra­
vio de nuestras autoridades escolares!

Concluyamos este articulo con el relato de un suceso.
F En los exâmenes de ninas verificados en el salon antiguo â Solis 
preguntô el Ingeniero, Représentante del pueblo Sr. Honoré, quién 
queria hablar del liierro. Como de costumbre todas, pero hablô 
una, y lo liizo â maravilla describiendo las cuatro clases de mine- 
raies gcneralmente explotados, con un lujo de detalles que nada de- 
jaba que desear, ni se hallan mâs en cl tratado de Delafosse pâ-



ginas 732 a 737 de la edicion cspafïola corriento v aparté de la 
confusion numérica y geogrâfica respccto iï acrolitos, cl discurso 
hablado de la disertante era bastanto parccido al discurso cscrito
citado. ,

El Sr. Honoré quiso saber los proccdcrcs de la mctalurgia; en
otros términos, qmso que le liablasen do la parte mas sencilla 6 
mâs eonocida y mâs comun dcl laborco del liiorro y en esto no estu- 
vieron las niiïas à la ultura que en cl minerai.

Para otros, esto sera insignifiante; para  nosotros es digno de 
censura.

Otro defecto capital en nuestro conccpto, aunque en el de la gc- 
ncralidad sea el mérito culminante de la instruccion de nuestras 
cscuelas de ninas, es que se trata de bablar mucho de poca cosa y 
no expresar grandes ideas y muclias con pocas palabras.

En las composicioncs notamos buen cstilo y eseelente lenguaje; 
pero falta fondo.

La geometria, las matemàticas On general, la misma geografia, la 
historia universal y de la Repiïblica fa l tan . . . .

Es nccesario reaccionar.

F r a g m e n to

CÔMO GERTRUDIS INSTRUiA À SUS IIIJOS

(Continuncion) . 2»

En todo el m rso  de estas esperiencias, los principios de mi método 
se desarrollaron y se precisaron poco à poco en mi espiritu, y vi dia 
â dia mas claramente que no se trata de razonar con los ninos, sino 
que para desarrollar su inteligencia es nccesario sujetarse à los pun- 
tos siguientes:

1. ° Estouder gi’adualmenteel circulo do sus intuiciones;
2. “ Grabar en su memoria en caractères claros y distintos las in­

tuiciones dequetienen concicncia;
3. ® Ensenarles el lenguaje que abraza todas las nociones que la na- 

turalcza y el arte le lian dado, y liasta aquellas que debe darle.
Al mismo tiempo que estas très réglas se dibujaban cada dia mas 

cloras à mis ojos insensiblement© adquiria tambicn la firme convic- 
cion de que:

1. * Eran necesarios libros de instruccion para los ninos.
2. ° Que esos libros sigan una forma de exposicion simple y précisa.
3. " Que los ninos sean llevados, teniondo j)or guias estos libros y 

su forma de espoaiiion, à familiarizar.se con los nombres y palabras 
antes de deletrear.

Es de inestimable ventaja para ellos poseer temnrano y corrientc- 
mente un vocabulario extenso. Cuando conoccn bien los nombres y



los ticnen bien grabados en lamemoria, no olvidan las cosas, y una 
nomenclatura fundada sobre la verdad y la exactitud fortifica y con­
serva en cllos cl recucrdo de las rclaciones reales que existen sobre 
los objetos. Los bcncficios quesacan son progresivos.

Pero no vayais A Hguraros que un estudio es inutil al nino porque 
no lo comprende en todo su alcance. S ise  lo liaapropiado, gracias 
al A, B, C, aprendiendo una gran parte de los términos de una no- 
mcnclatura cientifica, goza de lamisma ventaja ciuo posee sin salir 
de su cuarto un ninoeducado en una gran casa ue comercio y que 
desde la cuna hace cada dia conocimiento de una infinidad de ob­
jetos.

El fildntropo Fischer, qne perseguia el mismo fin que yo, asistié 
desde el nrincipio al dcssarrollo de mimétodo, y le ha hecho justicia 
aunque difiriera sensiblemente de su propio modo de ver y de sus 
propias ideas. La carta que cscribiô à Steinmüller respecto à mis 
esperiencias es interesante bajo el punto de vista dcl estudio de esta 
cuestion en esta época. La transcribo acompaiïandola con algunas 
observaciones.

«Para apreciar las empresas pcdagôgicas de Pestalozzi, es nccesa- 
rio conocer la base psicolégica sobre que funda su sistema. Es sôlida 
à to d a  prueba, aunque la fachada del edificio présente muchas desi- 
gualdades y defectos de proporcion. Muchos ac esos defectossees- 
plican por el método cmpirico filosôfico del autor, por las circuns- 
tancias esteriorcs y los incidentes de su vida, por sus ensayos y sus 
investigaciones.

Dificilmente se imaginaria nadie que ardor infatigable h \ llevado à 
la expcriencia, y como hecha escepcion de algunas ideas maestras, 
sus teorias siguen mas bien que preceden à sus esperiencias, se vé 
obligado à  multiplicar estas; pero tambien los resultados ganan'en 
certeza. Solamcntc para introducir estos resultados en la prâctica, es 
decir, para  adaptarlos à las prevenciones, exigencias y posicion de 
los hombres, Pestalozzi tiene necesidad de un colaborador de espi- 
rituelevado y liberal que participe de sus ideas, y le ayude à dar a 
sus fines formas bien determinadas; sinô le sera necesario mucho 
tiempo y tanteos para descubrir 61 mismo y dar, por decirlo asi, 
cuerpo al espiritu que lo anima.

Los principiosen que descansa su método son los siguientes:
Las cinco proposiciones siguientes que Fischer llama los princi­

p e s  de mi método, son solo puntos aislados tomados de mis espe­
riencias sobre cnseiianza; como principios estân subordinados à las 
bases fundamentales que me los han inspirado.

Ademâs Fisoher no mencionami principal guia, mi preocupacion 
por destruir los vicios de la ensenanza usual principalmente en las 
escuelas primarias y buscar procedimientos menos defectuosos.

l . °  «Qucrer dar al entendimiento una cultura intcnsica y no sim- 
jdemente extension,Jortificarlo y no amueblarlo.»

« Espéra tener este resultado por diferentes medios. Imaginé pro- 
nunciar delante de los nifïos, en alta voz y repetidamente palabras, 
definiciones, frases y largos periodos que les nacia repetir en segui- 
da. El f indeesas  lecciones, fueradel especial de cada una de ellas 
es formai' sus organos vocales y ejercitarles su atencion y su memo- 
ria. Par te  del mismo principio para dejarlos, durante este ejcrcicio 
de pronunciacion, dibujar lo que quieran y trazar letras en sus pi- 
zarras ».

Yo les hacia ya dibujar profèrent emente lineas, àngulos y arcos y



les Imcift aprcnder de memoria las definicionos. En cunnto à las ré­
glas para la ensenanzu de la cscritura, trataba de sacarlas de este 
principio de espcriencia: que los nifios son aptos para darse cucnta 
de las proporcioncs y para manejar cl làpiz de pizarra muclios afios 
anles (le scr capaces do manejar la pluma y trazar caractères pc- 
quefios.

« En fin, distribuye û sus alumnos delgadas liojas de asta transpa- 
rento en eue es tan grabadas lincas y letras; estas tablitas sirven de 
modclos de que los nifios se sirven con tanta mas facilidad, cuanto 
que pueden colocarlos sobre las letras que dibujaron y establccer la 
comparacion. Tienen siempre una doble ocupacion en el mismo ins­
tante: prcparacion â los mil trabajos de la vida en que la atencion 
debe dlvidirse sin desbaratarsc. Hay escuclas industriales fundadas 
sobre cl desarrollo de esta aptitud.»

Ya habia lieclio à este respcclo, liaec como treinta aiïos, esperimen- 
tos decisivos. Algunos nifios habian llegado à calculai* mientras lii- 
laban, de suerto que yo no podia seguirles sinô sobre el papel. Todo 
dépende de la forma psicolôgica dada à la ensefianza.

2 .8 «ReCicrc toda su ensefianza al esitulio dcl lenguaie . »
Esta proposicion séria mas exacta enunciada asi: Colocacl Icngua- 

je a l  laaodc la observation real de la naturaleza u en cl prim er ran- 
(jo de los medios de conoccr que posee la hum anidad . P a ra  juslificar 
esta opinion parte de este principio: El buon sentido exiie que cl 
niiïo aprenda â hablar antes que â leer; pero yo lie unido el arte de 
ensenar à hablar â las nociones intuitivas que le da la naturaleza y â 
las nue debe darle la educacion.

« El lcnguaje, en efecto, guarda en depôsito los rcsultados do todos 
los conocimientos de la humanidad, y solo se trata de seguir esos 
progresos con el auxilio do la psicologia.»

L agu iad ees ta  investigacion psicolôgica es el carâcter de la evo- 
lucion del lcnguaje. El salvajc nombra un objeto, lo califica, lo acer- 
ca à otros, pero simplemeiue y solo muy tarde llega à déterminai* 
en dctalle por incdio de tcrminaciones y alianzas de palabras, las 
condiciones variables del objeto segun el tiempo y ciMunstancias. 
Inspirândome en estos datos tratè de satisfacer à Fischer sobre la in­
vestigacion psicolôgica de la marcha del lcnguaje, pero me propon- 
go escribir un capitulo intitulado lenquajc; y alii entraré en amplias 
esplicaciones.

«No razona con los nifios antes de dotarlos de una provision de 
palabras y locucioncs que aprenden â colocar, compoucr y descom- 
poner; ennouece su memoria con esplicaciones simples sobre obje- 
tos materiales y les ensena â describir cuanto les rodca, â pedirse 
cucnta de sus percepciones y hacerse duenos de cllas y hacièndose 
idea clara de las anteriormente adquiridas ».

Hé aqui mi opinion â este respecto: para enseiïar â los nifios û ra- 
zonar y haccrlos capaces de pensai* por si mismos, es necesario im- 
pcdirles de contestai* â todo, venga ô no venga al caso y habituarlos 
â no tratar sinô de lo que sabtn. Yo creo que cuando se estudia no 
scjuzga; esto se hace despues de haber estudiado cuando estân mc- 
didas las razonesque dan derccho â expresar un juicio. Creo tam- 
bien que un juicio no puede ser sinô la oxpresion de la conviccion 
Intima de quîen lo produce y debe rcsultar, en cierto modo dcl cono- 
cimiento comjdeto r- *odos los motivos, tan maduro y perfecto como 
la ruiez llcgada â su madurez, y que por si misma, libremento y sin 
Yiolcncia, se escapa entera de su envoltura.



î

« Les enscna procediraientos mecânicos de diccion y cierto ritmo 
do la palabra, ocupândolos en faciles ejercicios de declinacion ».

Estos ejercicios se limitaban à simples descripciones de objetos 
materiales yaconocidos.

« La sinceridad de sus csprcsioncs gana singularmente con este 
método, y cuando por numerosos ejemplos ban aprendido â conocer 
r empleaV ciertas formas descriptivas, relacionan mil asuntos que se 
es presentan por si mismos 6 imprimen à sus csplicaciones y â sus 

descripciones un caràcter do précision inaterial».
Hoy es en cl cstudio de los numéros, do las proporciones y del len- 

guaje que busco principios elemcntales y generales que me permi- 
tan csperar ese resultaao.

3 . ° «Busca adoptar, por iodcis sus opcraciones, dcitos, form ulas ô 
idcas matrices».

Es decir: busca en el conjunto del artc y la naturaleza, los puntos 
fundamentales, los modos de ver, los hechos, que por su claridad y 
generalidad, pueden ser utilizados con proveebo para facilitar el co- 
nocimiento razonado de un gran  niïmero de asuntos dependientes y 
relacionados entre si. Es asi que indica â los ninas datos que 11a- 
man su atencion sobre otros semejantes y les fo rm ula  sériés de 
idcas anûlogas, que, bien marcadas, les permiten separar las sériés 
enteras de los objetos mismos y de concebirlos observando sus ca­
ractères dislintivos.

« Los datos, presentados 6 estendidos sin ôrden ante el nino, se 
dedueen, sin embargo, unos de otros. Son nocionesque se prestan 
muebo apoyo y que necesitan para ser complétas acercarse é inspi­
rai* al entendimiento el deseo de llevar siempre adelante su investi- 
gacion. Las rübricas clasifican las nociones à medida que se ob- 
tienen; ordenan el caos y constituyen una especie de estante que 
excita al nino a llenarsus divisiones.

Consistcn en indicaciones generales sobre la geografia, bistoria 
natural, tecnologia, etc. Agreguemos que la analogia que présidé â 
la eleccion de las formulas tambien auxilia la memoria. Las ideas 
mati'ices se ballan en ciertos problemas que constituyen ô pueden 
constituir la materia de conocimientos completos. Cuando todos los 
términos de estos problemas ban sido analizados y claramente es- 
puestos, teniendo en cuenta los datos que cl alumno poséeôpuede 
ballar facilmente y que sirven de ejercicios de observacion, la inteli- 
genciadel nino trabaja sin descanso para resolverlos.

« Esta simple pregunta: 3 Cuâles son en los très reinos de la Natu­
raleza las sustancias que el hombre puede emplear para vestirse ? da 
un cjemplo de la marcha que debe seguirse. El nino examinarà, in- 
terrogarâ â este respecto cuanto le parezea contribuirâ la resolucion 
buscada. Y asi adquiere el saber por si mismo, pero es necesario 
facilitarle los medios y los materiales posibles. Pertenecen tambien a 
las ideas matrices las sentcncias confiadas â la memoria como mà- 
ximas pràcticas: su alcance, aplicaciones y consecuencias vienen 
poco â poco y se graban mas p rofundamente en la mente demostran- 
do su veracidad ».

4. ° cQuiere simplijicar cl mccanismo de la ensenanza y del cstudio .»
«Las nociones que admite en sus libros y quiere comunicar por

cllos ii la infancia, deben ser bastante simples para que todas las ma­
drés y mas tarde todos los maestros sean capacesjdado un minimum 
de aptitudes de comprendcrlas, enunciarlas, esplicarlas y clasificar- 
las. Su mayor ambicion es liacer interesante y agradable para  las



madrés la primera educncion do sus liijos facilitAndolos la cnscfian- 
za del lenguajc y lulectura; quiore llogar tambien gradualmento jï 
suprimir la oscuela olemental y roemplazarla por una mejor cduca- 
cion en la familia. Por eso se propono cuando sus libros estôn im- 
presos, instltuir esperioncias con las madrés de familia. Esperamos 
que cl Gobicrno le ayndarà votando algunas modostas primas.»

No ignoro las difioultades que linllaré à este rcspocto. Las madrés, 
se dice, no so dcjaràn porsuadir; las majores que limpian, lavan, co- 
sen, tejen, no querrân agregar una nueva taroa à sus ocupaciones. 
Respondo que no se trata do trabajo sinô do recrco, no de una pôrdi- 
da de ticmpo sinô do un mcdio de llonar cl vacio de mil momentos 
pesados. Todos cluden la cucstion diciendo: « ; No quorrun ! » En 
1519, el P. Bonifacc le dccia tambien al buen Zwingli; «No, jamâs 
las madrés leerân la biblia con sus liijos; jamâs liarân con ellos todos 
los dias las procès de la mafiaua y de la nocho.» En 1522 sin embargo 
reconocia haberso equivocadoy dccia al mismo Zwingli: « ; No lo hu- 
bieracreldo ! » Estoy seguroae mi mùtodo, tcngo la certczn de quo 
en 1803 se hallarâ aqui y alli algun nuevo P. Bonifacc que dira sobre 
el asunto que nos ocupa lo que cl antiguo en 1522. Yo pucdo cspc- 
rarlo: sucederâ.

5.° «El quinto principio es consccucncia ciel enarto : quiere popu-
LARIZAR LA CIENCIA.»

Es decir : quiere llegar al grado de luces nccesario â todos para 
vivir sabia é indepcndientc. Mi propôsito, seguramente, no es ins- 
truir por la instruccion misma y hacer do clla un juego eimanoso pa­
ra el pobrequcpidc pan; quiero, al contrario, ensefiarlo los prime- 
ros elementos de la verdad y de la sabidurla y librarlo as! de scr cl 
juguetc misérable de su propia ignoranciay de la Iiabilidad de los 
dernâs.

« Este resultado se obtendrâ por la crcacion de libros do cnseiîanza 
que contengan prlncipios esenciales de la cioncias presentados en 
términos y frases elegidas que suministren los cantos cuyo conjunto 
ha de formai’ mas tarde la bôveda del edificio.»

Quisiora decir mejor: este resultado se obtendrâ por lTTsimplifica- 
cion de los primeros estudios y por la conquista progresiva y sin 
dcscanso decuanto pueda enriqueccr los conocimientos indiv'idua- 
les. En cuanto â los libros, solo deben scr un inodio artificial de rc- 
lacionar los ram os,, del estudio al dcsarrollo que cada uno recibo do 
la naturaleza en todas las circunstancias en quo puedan hallarse 
los hombres. Deben ser un medio artificial do préparai* las fuerzas 
neccsari: ai bombre para utilizar seguramente el concurso que la
naturaleza en si misma preste cl dcsarrollo en toda clase de cono­
cimientos.

« Se llegarâ frar/mentando  los libros de ensenanza y vendiéndolos 
â bajo precio. Estos libros serân cortos y completos; se cncadenarân 
linos cun otros y su conjunto formarâ un todo; pero al mismo tiemno 
cada uno de ellos tendra su existcncia propia y podrà ser publicaao 
separadamentc. Con cl mismo fin cartas geogràlicas, figuras de géo­
métrie, etc. Se multiplicarân por el grabado y se venaerân al mas 
bajo precio posible.»

E. P e s t a l o z z i .



L a  instruction pûblica en Egipto

Paseâbamos por las calles del Cairo deteniândonos en cada bazar 
curioscândolo todo, y no dando ni â la imaginacion ni â la vista 
momento de reposo.

Dificilmento habrâ viajc mâs sorprendcntc ni fascinador que el 
de los pnises orientales. Parécele al viajcro que suena, y que pasa 
las horas rcalizando un cuento de Las mil y una noehcs.

La abundancia de tipos diferentes; el colorido espccial de aquellas 
calles largas y estreclias que rcciben la luz de muy alto y quebrada; 
cl olor perfumado de los bazarcs dondc vende cl arabe las mâs 
preciadas esencias del Sodan y de la Meca; la variedad de turban- 
tcs, jaiques y milayas; los honibres atezados y de gigantesca csta- 
tura; las mujeres con el rostro cubierto por un pafio y pisando sin 
ruido algunô en aquel suclo de arena; todo aquello entra por los 
ojoSy como vulgarmente se dice, y recuerda â los espanoles la do- 
minacion arabe en nuestra patria, hasta el punto de encontrar tan- 
tos puntos de semejanza en usos y costumbres, que lo que â  fran- 
ceses y alemancs les parccia cosa nueva y no vista jamàs, para 
nosotros era cosa corricnte y de uso establecido (1).

Ilabiamos ocupado casi toda la manana en recorrcr los bazares, 
olvidando por completo la hora de corner, cuando uno de los mer- 
caderes que nos vendian tanices de Persia â môdico precio, vino 
â recordarnos la hora sin darse cucnta de que nos hacia un servi- 
cio. Interrumpiô de pronto la venta y sin cuidarsede la desatcncion 
en que incurria y de la molestia que en perjuicio de su venta po- 
dria causarnos, arrodillôse precipitadamente, toeô con la frente en 
el suelo, irguiô luego la cabeza, elevô las manos y volviô â tocar 
el suelo con la frente, y asi continué hacicndo y deshaciendo du­
rante diez minutos sin 'dejar de pronunciar frases en arabe, que no 
podrian ménos de ser una oracion segun cl gesto y los ademanes 
de que iban acompafïadas.

Pronto iba â anochecer; y si hubiéramos dudado de ello, el muez­
zin  que apareciô en el alminar de la mezquita cercana con las bra- 
zos cruzados y la cabeza erguida y dando grandes voces, si bien con 
acento triste, al rnismo tiempo que daba una vuelta entera â la tor- 
re, nos hubiera convencido de que habia llegado la liora de ccrrar 
los bazares y de consagrarse al descanso.

En cfecto; apenas los mercaderes oycron los acentos del m uezzin , 
comenzaron â empaquetar mâs que de prisa sus mercancias, y era 
vano empeno querer comprarles ya nada, pues ni â peso de oro nos 
hubieran vendido objeto alguno.

(1) En cfecto, vinios en Egipto las misions norias que en muchos pueblos de Es- 
pana  estan en uso; idéntico sistema do conduccion delyeso en sacoslargos sobre los 
loinos do un borrico; parecido modo de abrir  la puerta  do la cal lepor  medio de una 
cuordn, 6. la manera do nuestras provincias; igualss aperos do lnbrnnzas; coeina pa- 
recidfsima dominnndo en elln el aceite, tortas, confituras tosensy bunuclos en las fc- 
rias, que tienen idéntico oarâctcr que las de Espana, y una multitud do objetos quo 
no se diferencian en nada  do los quo por ac£ se usan; y que los adelantados alema- 
nes compraban con avldez, para  ensenarlos en su pats como cosas rarîsimas.



Comenzamos â rctirarnos, puos, notnndo de paso la fidelidad eon 
que en estas rcligiones de Oriente se cumple cou todo dober. Al 
pasar por delanto de una casa no pudimos mônos de detonernos, por 
mâs que la mayor parte de los cdificios que a todas lioras vciainos, 
fuesen motivo do detcncion, admiracion y estudio artlstieo. Las ce- 
losias, los calados, las porsianas arabes y las puertas afiligranadas, 
constituyen en el Cairo la poblacion entera. Exceptuando cuatro 
celles compuestas de cdificios inodernos, que el kedive lia licclio 
construis en su aficion decidida al gusto moderno francôs, el resto 
de la ciudad esta ni mâs ni mônos que en los liempos de Saladino.

La casa ante cuya puerta nos detuvimos, no habia llamado nues- 
tra atcncion por su arquitectura sino por el cuadro que en cl intc- 
rior se veia.

Era un patio rodeado de columnas csbeltas como todos los patios 
arabes y aun pudiéramos docir, para mejor conocimiento del lector, 
como los patios andaluces.

En el centro se veia un arabe tendido on cl suclo y en el espacio 
justo que ocupaba una alfombra raida. Fumaba una largulsima pi- 
pa de estas que usan los beduinos y que les sirvon à la vez de pipa 
y de vara para arrcar al asno donde traon y llcvan sus friolcras; y 
alternaba en las aspiracioncs del tabaco con una especie do canto 
monôtono y quejumbroso, que repotian varios ninos de corta edad 
sentados en dorredor suyo.

Detràs de este grupo, y al pié de una de las columnas, habia otro 
arabe sentado à la usanza oriental, con las piernas cruzadas, y ocu- 
pado en f'reir bunnelos, cuyo luimo y uroma impregnando el viciado 
aire del patio, produciaâ la vez una atmôsfera sofocante y un coro 
de toses con que los muchachos interrumpian la canturia.

Habia en un rincon del natio, y algo mâs alejado del grupo do 
ninos y del bufiolcro, un nombre en cueros vivos, tendido en el 
suclo cabeza arriba, con las manos cruzadas sobre el peclio, los ojos 
muy abiertos, cubicrto de moscas y con todas las apariencias de un 
cadâver. Como no era la primera vez que presenciâbamos cspectâ- 
culo semejar.te, no necesitamos preguntar qué especie’ fle hombro 
era aquel. Era un loco.

En Oriente se vénéra à los locos como â séres sobrenaturales, y 
se les guarda en casa, cuando no es su locura furiosa, en la segu- 
ridad de que aportan venturas y preservan de males; y es harto 
frccucnto encontrar un loco en cueros arrojado en un rincon, como 
aquel que servia de adorno al patio donde acabâbamos de entrar, 
deseosos • a de analizarle por completo.

Al piô de otra columna habia una mesa do piedra y sobre clla va­
rias tazas de cafô, diminutas como todas las que en Oriente se usan 
y grandes montoncs de tabaco griego, parecido â la alfalfa en 
color y forma. Detrâs estaba sentada una vendedora, cubierto el 
rosto, como es de rigor entre las de su sexo, y dândole vueltas â un 
rosario.

Pendian de las columnas cartcles en los que se veia el silabario 
ârabe y algunos pârrafos del Koran, que cran los que leia el fuma- 
dor de quien hablamos primero, y repetian los nifios que le hacian 
coro. Y amenizando este cuadro, que iluminaba apenas cl sol po- 
niente, coceaba y daba resoplidos un borrico atado â la ûltima co­
lumna, arrojando p<JT iasorejas los objetos que habian puesto sobre 
él, y que sin duda le molestaban, â saber: una cscopeta de las 11a- 
madas espingardas, y varias canas de azucar, mal compuestas y 
peor atadas.



En lo alto dcl patio habia dos 6 très ventanas con las indispensa­
bles celosias; y aetrâs de ellas oiase la voz de aîguna esposa cau- 
tiva, pero de buen humor, que cantaba, como ellas suelen, algo 
muv parecido à la triste Solcdacl tan corrientc en Andalucia.

Éntraba de cuando en cuando en el patio un arabe â comptai* ta- 
baeo é à comer bufiuelos, apretaba cl canto la oculta caircfia, redo- 
blaba su leccion el maestro, y vociferaban los chicos, suspiraba de 
cuando en cuando el loco, crecia el liumo y aumentaba la sombra^ 
y antes de que cada cual volviesc à su agujero liasta el dia siguien^ 
te, nos atrevimos â preguntarâ  un arabe que chapurreaba cl italia- 
no, qué especio de madriguera era aquella en que estâbamos; à lo 
cual nos contesté con seriedad alarmante, que aquella cfa la es- 
cuela do Ismail-Abdalo, una de las primeras del barrio.

No nos admiré que aquello fuese una cscuela, porque il fin y al 
cabo, todo es cscuela para el que quiera aprender algo; acro si que 
fuese una de las primeras de una poblacion de 200.000 aimas, cen- 
tro de la civilizacion dcl Egipto moderno y emporio de la riqueza 
del Oriente.

^Qué cnseiiaba Ismail-Abdala a sus discipulos? No podré asegu- 
rar  que les ensenaba â lecr, supuesto que noies oi lecr, sino repe- 
tir lecturas de su maestro; y en cuanto al resultado do la .ensefianza, 
parcciéme nulo, atendido à que los muchachos viendo al maestro 
adormilado por el liumo de la pipa, repetian por la milésima vez 
las palabras cjuc à aquel oian, y se peleaban al mismo tiempo re- 
volcândose sobre la arena. Y gracias que la tos por cl liumo pro- 
ducida les permitiera divertirse.

No llegaoan a doce los nifios; en cambio, lie visto mâs de 12.000 
por las calles del Cairo merodeando plâtanos é limones à los ven- 
dedores, é dândose de cabezadas por hacerse fuertes.

Esto no obstante, convienc observai* que desde nifios les ensenan 
à rezar seis û oclio veces al dia, y à pelearse con sus tiernos ami* 
gos, porque es condicion précisa que el arabe sepa pegarse y sal- 
varse, aunque en su vida conozca una letra.

Por mâs que en los siguientes dias de mi pcrmanencia en la ciu- 
dad de Mehcmet-Ali, busqué todas las escuelas para  hacer un cs- 
tudio estadistico, no pude liailar mas de 15 é 20, cada una de ellas 
ocupada por 15 é 20 nifios llenos de contusiones, desascados y re- 
voltosos, provistos de rosario y pipa, y forzudos como puedan serlo 
nuestros liijos à la edad de catorce afios.

Emprendimos poco despues nuestro viaje de exploracion à lo lar­
go del Nilo, y en los veintitres dias que duré nuestra expediciou, 
despues de liaber recorrido veinte y tantos pueblos importantes, 
no pude encontrar mâs que cuatro é seis escuelas, en peores con- 
dicioncs que la que llamé tanto nuestra atencion en el Cairo.

Grau obscrvacion esta para los defensores del poder absoluto y 
de la limitacion de la ensefianza pfiblica. Todo es érden y tranqui- 
lidad en Egipto.

Pueblo religioso ante todo, jamâs sc ocupa de lo que â su alre- 
dedor pasa. El virev imponc tri bu tos y los cobra â palos. Nadie 
protesta; ni una sola voz se queja dcl mal trato. No hay en ningun 
otro pais paz parecida. Se reza y se paga. ^No es este un gran sis- 
tema^

Cuando volvimos al Cairo para hacer nuestro viaje â Port-Said 
y presenciar la inauguracion del canal de Suez, la escuela de Js- 
mail Abdala estaba cerrada. El maestro habia resuelto no ensefiar



;2G EL MAESTRO

mAs que loque Dios le diô; y le cncontramos un dia en la callo en 
cuoros vivos rezando y fumando en pipa. Los discipulos andaban 
à cuatro manos por los alrededores.

E uslbio B lasco.

lil À friea  ecuatorial
j  t

[Continuacion]

Jacobo Wainwright c rae l  sâbio de la. caravana: fué cl que hizo cl 
invqntario de las pobres riquezas y de los prcciosos papclcs del doc- 
tor, y fué 61 que condujo los dcspôjos mortales al consul inglés: les 
acomnanô li'astaLondres.

La Inglaterra sabe honrar â sus hijos, y en la abadia de W est­
minster, donde todos los inglescs cmincntes, generales, ministros, 
egcritorcs, ticncn su tumba, cl gran misionero cxplorador fué in- 
humado cl 18 de Abril de 187-1. Dctras del cortejo fiïnebro marclia- 
ban los 4 hijos, sus dos liijas, la esposa de su hermanefou cunado, 
cl rcvcrendo M. Mofat; venian en scguidael duque de Sutherlande, 
los Lords de Shal’tcsbury y Hontong, Sir Barlle Frère, todo un lar­
go cortejo de ilustraciones, la Sociedad de Gcografia y su Présiden­
te, «todo el mundo sâbio de la Gran Bretaiïa.»

II—Hemosdicho que la caravana que conducia por el lago Bann- 
gueolo los restos mortales del ilustrc Livingstone, habia encontrado 
en Haseh un inglés, que volvicndo à empezar la empresa feliz- 
mente llevada â cabo por cl americano Stanley, avanzaba en 
auxilto del misionero; era cl teniente de navio Vcrnciy Ilouvett Ca- 
meron, que testigo en la Costa oriental del Africa do las atrocidades* 
del trato dado â los ncgrôs, habia resuclto atacar el mal en su raiz.

Dos vcces se ol'reciô â la Sociedad de Gcografia; le propuso un 
gran plan que Stanley ejecutaria mas tarde; le pedia que se traspor- 
tara al «Victoria-Nyanza» con cl lin de explorai* esc lago, rccorrcr 
el Alberto, despues de Ualeaba, para descende!* en seguida cl Congo 
hasta seembocadura. No tuvo pues que rocorrer sinolos pasosdo 
Livingstone. Partie de Bagoyama, (villa en el continente que esta 
en frente de Zanzibar) cl 28 de Marzo de 1873 y se dirigiô nâcia cl 
Tanganyiha. Pei drr- bien pronto â uno do sus companeros, un sobri- 
no de Livingstone, Mr. lloberto Molfat; él mismo cayô enfermo en 
Cacé; y se cucontraba bastantc débil cuando viô conducir lacarava-



ba que conducia el cuerpo de aqucl à quien buscaba. Otro de sus 
compaiïeros, Dillon, cayo enferm oyle  abandonô para morir al po- 
co tiempo, y solo resolviô liacer lo que ténia esperanza de llevar à 
cabo con Livingstone, ascender y bajar el Loualeaba. Los mercade- 
res arabes le auxiliaron y le condajcron û Udjiji, cl 18 de Febrero 
de 1874.

Emprendiô laexploracion de là  parte sud dcl lago: creia cquivo- 
cadamentequc Livingstone le habia dcscuidado; y contestando â la 
opinion hasta cntonces accptada de la clausura del lago, pretendiô 
encontrar una salida y lo consiguiô. En efecto: sobre la parte mis- 
ma de la costa que Livingstone habia seguido en una canoa en 1869, 
oyé hablar de una salida del lago, en un sitio que los arabes no fre- 
cucntaban, puesto que se encontraba entre el punto de partida de 
lascaravanas del norte y de las caravanas dcl Sur, fuera, por consi- 
guiente, de los derroteros que seguian estas.

En los informes que recojié noté algunas contradicciones; pero en 
fin, segun las indicaciones de un gele llamado Louki, llegé el 3 de 
Mayo de 1874, à Loukouza; que es el nombre que dan los indigenas 
al rio formado por el gran lago.

uVj, dice 61, una salida de mar de una milia (1,609 m) de largo, pe­
ro cerrada en sus très cuartas partes por un banco de arena.»

Un dique existe tambien en esc pasajc; â veces la ola viene à es- 
trellarsc violentamente contra 61, aunque en su partc,mas alta esta  
cubierto por mas de seis pi6s de agua.

El jefe afirma que muchos de esos indigènes siguiendo el curso 
del Luhuaga, liabian llcgado al Loualaba E ra u n  precioso informe. 
Cameron tenté tambien de descende!* el rio, pero apenas hubo baja- 
do cinco ô sois millas, fu6 detenido porcscollos de vegetaciones do­
tantes.

El Tangayika no es pues un rio cerrado por una brecha, la sola 
rcconocida hasta cl présenté, las aguas atraviesan la espesa cintura 
de las montanas que le rodean â los seis grados de latitud. ^Pero cé- 
rno Livingstone no ha notado cl Lonlaba? Sin embargo, ha  pasado 
por delante de 61; lo ha atravesado en su origen, en el mes de Marzo 
es verdad y el lago no encontràndosc en todasu plenitud, debiô sin 
duda detener su barco, y nodistinguiô la ribera que la comenzaban 
inhnidad decanales que se prolongan en el interior de las tierras y 
cuva existencia Cameron constaté.

F u éese  un gran descubrimiento que basta para ilustrar un nom­
bre. ' .

El Tangayika se desliza por cl Sukuaga en el* Loualaba.
Cameron volvié â Udjiji para dcscansar desu s  fatigas; despues 

signio al Oeste los pasos del gran misionero, y Uegoel 5 de Agosto 
de 1874 â Nyanngoné.

Estaba lleno de esperanzas, no ténia mas que seguirel rio. Pero 
los arabes quelohabian  acompanado hasta ese punto estaban dis- 
puestos â no dejarlc pénétrai* en cl Nordeste del pais de dondo saca- 
uan ellos los esclavos; y asi pareciendo scrvirlo no hacian mas que 
enganarlo.

Lo eonfiaron â un jefe, Tipo-Tipo, que lo condujo al valle Lomany; 
ose jefe le liablé de un lago Sancorra que daba agua al Loualaba, 
rio» que de la parte sud y del Norte llegaban â esc rio, pero lo con­
dujo al sudoeste y lo entregô por decirlo asi a otro gefe, Kassonego, 
cerca de quien, en Kylemmba, encontro â los portugueses. De las 
manos inlieles de los arabes, cayé en manos mas inlieles aun; por



consiguiento debia sermenos feliz. Los portugucscs liacian tnmbion 
el trànco de los ncgros, y coinolos arabes, alcjaron del pais de la pro- 
duccion, al inglés encmigo do la esclavitud.

Uno de cllos, José Antonio Alvcz, negro mestizo, repetia sin césar: 
«Mi palabra équivale à un documenta, yo soy el liombro mas liones- 
to del mundo»; mcntia imprudentemcnte. Cameron fuô aleccionado 
siempre por las esperanzas pcrdidas; detenido en Kilennvaba, dcsde 
cl mes de Octubro de 1871 basta el mes do Febroro do 1875, exploré 
sus alrededorcs; visité ol lago Mukya y sus islas dotantes y ner- 
cibié â los lagos Kassay. Hablaba lodavia dcdirigii'sc al Norte al la­
go Sankarra, pero nadie le escuchaba; y Kasonejo, que habia reliu 
sado rccibirle liasla cntonccs y que al tin le dié andiencia, no le dejé 
la cloccion sino entre la ru ta del Tangayika y la dol Bcnnguessa: 
«valia mas atravesar cl Africa.» Pero Alvcz retardaba siempre la sa- 
lida. Habia llegado otro negro mestizo tambicn, Lorenzo Sosa Coim- 
bra, hijo del mayor Coimbra, en ol Bengala.

Esc malvado se vestia con ropa do mujeres. E ra  acompanado por 
un séquito de mujeres esclavas à quienes maltratabaindignamentc, y 
bajo pretextos do scrvicio, tenia exigencias odiosas y répugnantes. 
Esos misérables no abandonaron â Kilema siné para detonerso en 
Tabemna; en tin, despues de muclias indignidades particron el 10 de 
Junio. Cameron llcgé â los diez dias ;ï Lamga. Masudid del Oouvo- 
nar pasé al Ohssanumbé al centro. Y en lodas partes ;qu& saqucos y 
qué miscrias!

Viles mercadercs cambiaban con los gofes nogros tcjidos y armas 
por esclavos; compradores y vendedores son tan misérables los unos 
como los otros. No seguiremos al viagero en todas sus etapas; du­
rante 200 kilémetros, se doticne en la cima do las montanas que se- 
paran lasaguas del Congo y las aguas dol Zambesc; en fin à los 11° 
20 minutas do latitud y 19 grados do longitud este évité la rnta que en 
1854 habia recorrido Livingstone para trasportorse â Loande. Encon- 
tré aili su jefe, Colombo, que habia visto al misionero, pero el ünico 
dato que pudo obtencr de él, fué que Livingstone iba montado sobre 
un bucy, «circunstancia que parecia haber dejado err*su memoria 
una huella imborrablo.»

Cameron se encontraba a poca distancia del lago Dilolo, y conti- 
nuando su camino al sudoesle, llcgé à Mona-Peko; cncontré algunos 
auxilios felizmente, pues sus vestidos estaban muy deteriorados; las 
médias que el mismo se prepnraba tenian grandes agujeros.

Respccto â sus companeros estaban vostidos con ramas de àrbo- 
les; una ça'Mivana lo cncontré, y cuando se snpo que no viajaba si- 
né para informarsc del pais, se le tomé por un loco.

E nrique  C hotard .


